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Berlín hoy

Mejora de la economía
 El camino hacia la recuperación ha sido muy largo, pero 
finalmente Berlín ve la luz. Desde el 2005 su crecimiento 
económico ha superado al del conjunto del país, al igual 
que en creación de empleo. A pesar de situarse por enci-
ma de la media nacional, el paro descendió a un 8,4% en 
el 2017, el más bajo desde la reunificación en 1990.

La causa es la transformación de Berlín de una socie-
dad industrial a otra basada en el conocimiento. El auge 
de la economía digital ha estimulado especialmente el 
mercado laboral. Hoy, la ciudad atrae a las mentes más 
brillantes del mundo e invierte en sectores como la bio-
tecnología, la comunicación, las tecnologías medioam-
bientales y los transportes. Berlín figura entre las tres re-
giones más innovadoras de la UE. La creatividad y la 
cultura también viven un florecimiento, y su impacto en 
la economía, aunque menos tangible, no puede ignorarse.

Aunque el número de visitantes se ha visto afectado 
por la desaparición de Air Berlin, el turismo aún es un 
importantísimo impulsor económico. En el 2017 Berlín 
recibió a casi 13 millones de visitantes, con un récord de 
31 millones de pernoctaciones. Y eso sin contar los cer-
ca de 100 millones de visitantes anuales sin pernocta.

Pero no todo son buenas noticias. Berlín registra 
también el número más alto de beneficiarios de ayudas 
sociales de los 17 estados federales. A pesar de que el 
gasto se ha reducido, el equilibrio presupuestario se 
hace difícil con una deuda heredada de unos 60 000 
millones de euros.

Capital europea de ‘start-ups’
En la última década, Berlín se ha convertido en un gran 
semillero europeo de start-ups, lo que ha atraído a jóve-
nes talentos internacionales de la tecnología gracias a 
su multiculturalidad, relativa asequibilidad, tolerancia 
y alto nivel de inglés. Solo superada por Londres, “Sili-
con Allee” se está convirtiendo en un centro de innova-
ción de talla mundial, sobre todo en lo relativo a diseño, 

Las mejores películas
Berlín, sinfonía de una ciudad (1927) 
Cautivador documental mudo sobre 
un día en el Berlín de los años veinte.
Good Bye, Lenin! (2003) Comedia de 
culto sobre un joven de Berlín Oriental 
que recrea los años de la RDA para su 
madre enferma.
El hundimiento (2004) Escalofriante 
narración de los últimos días de Hitler 
en su búnker.
La vida de los otros (2006) Película 
ganadora de un Oscar que retrata el 
control ejercido sobre la población 
por la policía secreta de la RDA.
Victoria (2015) Una joven española 
durante una noche de fiesta por Berlín.

Los mejores libros
Berlin Alexanderplatz (Alfred Döblin; 
1929) Elegante merodeo por los 
sórdidos años veinte en Berlín.
Adiós a Berlín (Christopher 
Isherwood; 1939) Brillante relato 
del Berlín loco de los años treinta.
Solo en Berlín (Hans Fallada; 1947) Una 
pareja berlinesa de clase trabajadora 
se convierte, sin quererlo, en antinazis.
Cómo ser el señor Lehmann (Sven 
Regener; 2001) La vida en el lado 
occidental del muro antes de su caída.
Stasiland (Anna Funder; 2004) El 
vasto aparato de la Stasi desde la 
perspectiva tanto de las víctimas 
como de los verdugos.

Berlín es una ciudad siempre abierta y despierta, con un evidente espíritu de innovación, 
tolerancia y desenfado. En perpetuo cambio, la capital alemana se niega a ser encasillada 
y prefiere tejer una identidad nueva a partir la urdimbre de su compleja historia. Se sien-
te la colisión entre pasado y futuro, lo posible y lo realista, y las esperanzas y aspiracio-
nes de personas de todo el mundo que se han juntado en un único y gran experimento.
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arte, música y espíritu emprendedor. La ciudad ha 
servido de plataforma de lanzamiento a empresas 
como Zalando, SoundCloud y ResearchGate. Un re-
curso clave es Factory, financiada por Google, que 
busca potenciar el diálogo entre start-ups y empresas 
tecnológicas consolidadas. Casi la mitad de las start-
ups las fundan neoberlineses.

La industria digital es otro pujante motor de la 
economía berlinesa, generadora de más de 8000 mi-
llones de euros en ingresos y más de 60 000 emplea-
dos. Y la tendencia continuará, sobre todo con el des-
pegue del “Berlin TXL: The Urban Tech Republic”, un 
polígono de empresas emergentes en el aeropuerto. 
Aunque esto no ocurrirá hasta que entre en servicio 
el nuevo aeropuerto Berlín-Brandenburg.

Crecimiento de población 
y escasez de viviendas
La población de Berlín crece rápidamente impulsada 
por un ligero aumento de la natalidad, pero sobre 
todo por la inmigración de otros países de la UE, so-
licitantes de asilo y expatriados internacionales. Se 
estima una población de unos cuatro millones para el 
2030, en torno a un 10% superior a la actual.

La escasez de alojamiento amenaza con convertir-
se en un serio problema. Faltan sobre todo viviendas 
asequibles, ya que los inversores, muchos de ellos ex-
tranjeros, compran bienes inmuebles para construir 
pisos de alto standing o convertir otros ya existentes 
en apartamentos de lujo. Pero un movimiento comu-
nitario antigentrificación aprieta, y al menos 15 000 
personas se manifestaron en mayo del 2018. Aunque 
aún no han alcanzado el nivel de Londres o Nueva 
York, los famosos alquileres baratos de Berlín son 
cada vez más cosa del pasado.

Multiculturalismo frente a populismo
La comunidad global de Berlín es uno de sus mayores 
activos, pero la integración social y económica toda-
vía es un reto pendiente. En el 2015 y el 2016 llegaron 
más de 100 000 refugiados, sobre todo procedentes 
de Siria, Iraq y Afganistán, lo que desbordó a la buro-
cracia local y demoró los esfuerzos de integración. 
Para el 2018 la oleada de inmigrantes fue menor y 
grupos privados se habían ofrecido para impulsar las 
iniciativas gubernamentales de integración.

La llegada de emigrantes y su percepción como 
elementos perturbadores de la economía y la socie-
dad ha alentado un nuevo populismo y movimientos 
como Pegida (Patriotas Europeos contra la Islamiza-
ción de Occidente) y partidos como AfD (Alternative 
für Deutschland; Alternativa para Alemania). En 
comparación con otras partes de Alemania, estos 
movimientos solo han registrado modestos apoyos 
en Berlín. En mayo del 2018 una manifestación de 
AfD atrajo a 5000 participantes y a 25 000 contrama-
nifestantes.

253

berlin9.indb   253 14/6/19   10:19

978-84-08-21999-6 © Lonely Planet Publications Pty Ltd / GeoPlaneta

https://www.lonelyplanet.es/europa/alemania/berlin


El Berlín medieval
El descubrimiento de una viga de roble podría demostrar que las raíces
de Berlín se remontan a 1183. No obstante, de momento, se cree que esta 
fue fundada oficialmente en 1237, cuando unos mercaderes crearon dos
puestos comerciales, Berlín y Cölln. Estos modestos asentamientos
flanqueaban el río Spree en una zona al suroeste de la actual Alexander-
platz, un lugar ventajoso a lo largo de una ruta comercial natural es-
te-oeste, a mitad de camino entre las poblaciones fortificadas de Köpe-
nick, al sureste, y Spandau, al noroeste, cuyos orígenes se remontan al
s. VIII. Estos diminutos emplazamientos crecieron rápidamente y en
1307, para ganar poder y protegerse mejor, se fundieron en una sola 
entidad. Como centro del margraviato de Brandeburgo, uno de los mu-
chos principados integrantes del Sacro Imperio Romano Germánico, el
lugar siguió con su desarrollo político y económico, y llegó a formar
parte de la Liga Hanseática en 1360.

Tanta libertad no le pareció bien al emperador Segismundo de Lu-
xemburgo, quien en 1415 nombró margrave a Federico I de Núremberg,
lo que supuso el inicio de cinco siglos de dominio ininterrumpido de la 
Casa Hohenzollern.

Reforma y Guerra de los Treinta Años
La Reforma, iniciada en 1517 por Martín Lutero en la cercana Witten-
berg, tardó en llegar a Berlín, aunque finalmente esta alcanzó Brande-
burgo, sin dejar al margrave elector Joaquín II [1535-1571] otra opción
que sumarse al protestantismo. El 1 de noviembre de 1539 la corte cele-

El lugar de 
nacimiento 
medieval de 

Berlín, alrededor 
de la Nikolaikir-

che, quedó 
devastado por los 
bombardeos de la 
II Guerra Mundial. 
El actual Nikolai-

viertel es una 
réplica del barrio 
realizada en 1987 
por el Gobierno 
de Alemania del 

Este para 
conmemorar el 

750º aniversario 
de la ciudad.

Historia
Berlín ha estado en el punto de mira de la historia reciente: ha sido escenario revolu-
cionario, cuartel general nazi, bombardeada y arrasada, dividida y, finalmente, reuni-
ficada, todo en el s. XX. Apenas una mota en el mapa en la Edad Media, se mantuvo en 
relativa oscuridad hasta que, accidentalmente, se convirtió en capital de Prusia unos 
400 años después. Solo en tiempos relativamente recientes, Berlín ha ejercido un 
papel significativo en el devenir mundial.

1244
Berlín aparece 

mencionada por 
primera vez en un 

documento, aunque el 
cumpleaños de la 

ciudad está vinculado 
al de su asentamiento 

hermano, Cölln, 
en 1237.

1307
Berlín y Cölln se unen 

para reivindicar su 
independencia de los 
gobernantes locales.

1360
Berlín-Cölln se suma a 

la Liga Hanseática, 
aunque nunca tuvo un 
papel destacado en la 

alianza, de la que se 
desvinculó en 1518.
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bró el primer servicio luterano en la Nikolaikirche de Spandau, aconte-
cimiento que se conmemora como festividad oficial (Reformationstag) 
en el estado federal de Brandeburgo, pero no en la ciudad-Estado de 
Berlín.

La prosperidad de las décadas siguientes finalizó con la Guerra de los 
Treinta Años (1618-1648), un conflicto entre católicos y protestantes que 
bañó Europa con la sangre de millones de víctimas. El margrave elector 
Jorge Guillermo I [1620-1640], que intentó mantenerse neutral, vio su 
territorio saqueado repetidamente por ambos bandos. Al final de la 
guerra, Berlín estaba arruinada, destrozada y diezmada por el hambre, 
las enfermedades y la muerte.

Creación de un reino
La estabilidad volvió durante el largo reinado del hijo de Jorge Guiller-
mo, Federico Guillermo I, el Gran Elector [1640-1688], que aplicó diver-
sas medidas que ayudaron a elevar Brandeburgo al nivel de potencia 
europea. Primero incrementó la seguridad de la ciudad al fortificarla 
con 13 baluartes. Impuso un nuevo impuesto sobre las ventas y utilizó 
el dinero para construir tres nuevos barrios (Friedrichswerder, Doro-
theenstadt y Friedrichstadt), un canal que unía los ríos Spree y Oder 
(consolidando su situación como centro comercial), el Lustgarten y Un-
ter den Linden.

Pero el legado más duradero del Gran Elector fue recuperar la pobla-
ción de Berlín, que consiguió al promover el asentamiento de refugia-
dos. En 1671 llegaron 50 familias judías de Viena, seguidas por miles de 
hugonotes protestantes, muchos de ellos altamente cualificados, expul-
sados de Francia en 1685 por Luis XIV. La Französischer Dom (catedral 
francesa) en Gendarmenmarkt recuerda la influencia de estos últimos. 
Entre 1680 y 1710, la población de Berlín prácticamente se triplicó al 
alcanzar los 56 000 habitantes, es decir, una de las más grandes del Sa-
cro Imperio Romano Germánico.

Federico III, hijo del Gran Elector, tenía grandes ambiciones y una 
gran afición por las artes y las ciencias. Junto con su amada esposa, 
Sofía Carlota, presidió una corte vivaz e intelectual, y fundó la Acade-
mia de las Artes en 1696 y la Academia de las Ciencias en 1700. Un año 
después se autoproclamó rey Federico I [elector 1688-1701, rey 1701-1713] 
de Prusia, y convirtió Berlín en residencia real y capital del nuevo reino 
de Brandeburgo-Prusia.

La época de Prusia
Toda la vida cultural e intelectual cesó bajo el reinado de su hijo Fede-
rico Guillermo I [1713-1740], quien sentó las bases del poder militar 

Un tramo de 8 m 
de largo y 2 m de 

alto es todo lo 
que queda de la 
muralla original 

de la ciudad, 
construida hacia 
1250 con piedras 
toscas y ladrillos. 

Se halla en 
Littenstrasse, 

cerca de Alexan-
derplatz.

1411
Segismundo de 

Luxemburgo nombra 
gobernador de 
Brandeburgo a 

Federico I de 
Núremberg: es el inicio 

de 500 años de 
dominio de la dinastía 

Hohenzollern.

1443
Empieza la 

construcción del 
Berliner Stadtschloss 

(Palacio Real de 
Berlín) en la isla del 

Spree, que en 1486 se 
convertirá en la 

residencia 
permanente de los 

electores.

1539
El elector Joaquín II 

celebra el primer 
servicio luterano. Un 

año más tarde 
aprueba un decreto 

que convierte la nueva 
religión en obligatoria 

en Brandeburgo.

1618
Los conflictos 

religiosos y las luchas 
por el poder 

desembocan en la 
Guerra de los Treinta 
Años, que devasta la 

economía de Berlín 
y reduce su población 

a 6000 personas.
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prusiano. Obsesionado con las armas, dedicó gran parte de su vida a 
crear un ejército de 80 000 hombres, en parte con la institución de la 
leva (muy impopular y finalmente revocada) y la contrata de mercena-
rios. La historia lo recuerda como el soldatenkönig (“rey soldado”).

Curiosamente, estos soldados no entraron en acción hasta que su hijo 
y sucesor Federico II el Grande [1740-1786] llegó al poder. Federico lu-
chó enérgicamente durante dos décadas para arrebatar Silesia, en la 
actual Polonia, al Sacro Imperio de los Habsburgo. Cuando no estaba 
ocupado en el campo de batalla, el Viejo Fritz, como también era cono-
cido, buscaba la grandeza con la construcción de nuevos edificios. Su 
Forum Fridericianum, un gran proyecto arquitectónico para Unter den 
Linden que no llegó a completarse, dio a la ciudad el Staatsoper Unter 
den Linden (Teatro Estatal de Ópera), la Sankt-Hedwigs-Kathedrale, un 
antiguo palacio que hoy acoge la Humboldt Universität, y otras estruc-
turas importantes.

También abrazó las ideas de la Ilustración, abolió la tortura, garanti-
zó la libertad religiosa e introdujo reformas legales. Con algunos de los 
principales pensadores de la época en la ciudad (Moses Mendelssohn, 
Voltaire y Gotthold Ephraim Lessing incl.), Berlín se convirtió en una 
gran capital cultural, conocida entonces como la “Atenas del Spree”.

Napoleón y las reformas
La muerte del Viejo Fritz inició el declive de Prusia, que culminó con la 
derrota de su ejército ante Napoleón en Jena-Auerstedt en 1806. Los 
franceses entraron triunfantes en Berlín el 27 de octubre de ese año y se 
marcharon en 1808, con los cofres repletos. Uno de los recuerdos prefe-
ridos del pequeño conquistador corso fue la cuadriga que coronaba la 
Puerta de Brandeburgo.

Durante el período posnapoleónico, el movimiento reformista que se 
extendía por Europa alcanzó Berlín. Los funcionarios, académicos y 
comerciantes empezaron a cuestionar el derecho de la nobleza a gober-
nar. Federico Guillermo III [1797-1840] instituyó algunas reformas sim-
bólicas, como simplificar la normativa de los gremios, abolir los traba-
jos forzosos o reconocer la igualdad cívica de los judíos, pero ninguna 
significativa a nivel constitucional.

El siguiente período de estabilidad política fue acompañado de un 
gran auge intelectual en los cafés y salones de la ciudad. La recién fun-
dada Universität zu Berlin (actual Humboldt Universität), dirigida por 
el filósofo Johann Gottlieb Fichte, crecía en importancia y atrajo a otros 
pensadores destacados de la época, como Georg Wilhelm Friedrich He-
gel y Leopold von Ranke. Fue también la época de Karl Friedrich 
Schinkel, cuyos numerosos proyectos, desde la Neue Wache al Altes Mu-
seum, aún embellecen Berlín.

Los 
mejores 
lugares 

prusianos
Brandenburger 

Tor(p. 84)

Schloss y Park 
Sanssouci (p. 223)

Schloss 
Charlottenburg 

(p. 211)

Reichstag (p. 82)

Siegessäule 
(p. 131)

1640
Federico Guillermo, 

que pasará a la 
historia como el Gran 
Elector, sube al poder 

y restaura la 
normalidad con 

nuevas fortificaciones 
e infraestructuras.

1665
Tras varios incendios 
graves, una nueva ley 

obliga a poner los 
graneros fuera de la 
ciudad, el origen del 

actual 
Scheunenviertel 

(barrio de los 
Graneros).

1671
Se asienta la primera 

comunidad judía de 
Berlín con algunas 

familias llegadas de 
Viena invitadas por el 

Gran Elector. En el 
1700, ya supera las 

1000 personas.

1685
Federico Guillermo 

promulga el Edicto de 
Potsdam, que permite 

a los hugonotes 
franceses instalarse 

en Berlín con 10 años 
de exención tributaria 

y derecho a celebrar 
sus cultos.
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Revoluciones
 La Revolución Industrial llegó en el segundo cuarto del s. XIX, y empre-
sas como Siemens y Borsig incentivaron el crecimiento de la ciudad. En 
1838 empezaron a circular trenes entre Berlín y Potsdam; el nacimiento 
de los ferrocarriles prusianos promovió la fundación de más de un mi-
llar de fábricas, como las gigantes AEG y Siemens. August Borsig cons-
truyó la locomotora más rápida del mundo en 1840.

Decenas de miles de personas llegaron a Berlín para trabajar en las 
fábricas. En 1847 su población superó los 400 000 habitantes, lo que 
llevó a las infraestructuras de la ciudad casi al colapso. Un año más 
tarde, debido a la inestabilidad social y la restricción de libertades, Ber-
lín se unió a otras ciudades alemanas en una revolución democrática 
burguesa. El 18 de marzo de 1848, dos disparos durante una manifesta-
ción dieron lugar a una escalada de violencia. Se levantaron barricadas 
y hubo sangrientos enfrentamientos, con 183 revolucionarios y 18 solda-
dos muertos para cuando el rey Federico Guillermo IV ordenó la retira-
da de sus tropas. La plaza Platz des 18 März, al oeste de la Puerta de 
Brandeburgo, conmemora a los revolucionarios muertos. En un giro 
radical, el rey se puso a la cabeza del movimiento y mostró su apoyo al 
liberalismo y el nacionalismo. El 21 de marzo, mientras se dirigía al fu-
neral de los revolucionarios en el Volkspark Friedrichshain, se puso un 
brazalete rojo, negro y dorado, símbolo de la unidad alemana.

El 5 de mayo se constituyó una nueva Asamblea Nacional prusiana 
electa. Sin embargo, los desacuerdos entre las diferentes facciones debi-
litaron el Parlamento, lo que provocó que la restauración de la monar-
quía fuera un juego de niños para el general Von Wrangel, que, en no-
viembre de 1848, entró en la ciudad con 13 000 soldados prusianos lea-
les al rey. El monarca, siempre oportunista, volvió a cambiar rápida-
mente de bando, disolvió el Parlamento y propuso su propia Constitu-
ción mientras insistía en mantener el poder supremo. La revolución es-
taba muerta. Muchos de sus participantes marcharon al exilio.

Bismarck y el nacimiento de un imperio
Cuando Federico Guillermo IV sufrió un ataque de apoplejía en 1857, su 
hermano Guillermo se convirtió en regente y, en 1861, en el rey Guiller-
mo I [1861-1888]. A diferencia de su hermano, Guillermo era menos 
reacio al progreso. Una de sus medidas clave fue nombrar a Otto von 
Bismarck primer ministro de Prusia en 1862.

Bismarck ambicionaba crear una Alemania unida, con Prusia a la ca-
beza. Militarista de la vieja guardia, utilizó entresijos diplomáticos y una 
serie de guerras con las vecinas Dinamarca y Austria para conseguir su 
objetivo. En 1871 Berlín era ya la capital del II Reich alemán, una monar-

Una de las 
historias definiti-

vas de Prusia, 
El reino de hierro. 
Auge y caída de 

Prusia. 1600-1947 
(2006), de 

Christopher 
Clark, ilustra el 

importante papel 
de esta potencia 

a la hora de 
moldear la 

Europa moderna.

1696
El elector Federico III 

funda la Akademie der 
Künste, la institución 
de arte más antigua y 
prestigiosa de Berlín.

1701
El elector Federico III 
se autoproclama rey 
Federico I. Se crea el 

reino de Prusia-
Brandeburgo, con 

Berlín como capital.

1730
El futuro rey Federico 
el Grande es detenido 
cuando intentaba huir 

a Inglaterra con un 
amigo. Su padre 
ejecuta al amigo 
y obliga a su hijo 

a presenciar su 
muerte.

1740
Federico el Grande, el 

rey filósofo, 
transforma Berlín en la 

“Atenas del Spree”, 
centro de la Ilustración 

y escaparate 
arquitectónico.
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quía constitucional bicameral. El 18 de enero, el rey de Prusia fue corona-
do káiser en Versalles, con Bismarck como su “canciller de Hierro”.

Los primeros años del Imperio alemán, la Gründerzet (“época de fun-
dación”), se caracterizaron por un gran crecimiento económico, alimen-
tado en parte por un flujo constante de dinero en pagos de “reparación 
de guerra” franceses. Centenares de miles de personas llegaron a Berlín 
en busca de trabajo. La escasez de viviendas se resolvió con la construc-
ción de barracones de alquiler mal ventilados y sin agua corriente.

Nuevos partidos políticos dieron voz al proletariado, principalmente 
el Partido de los Trabajadores Socialistas (SAP), el precursor del Sozial-
demokratische Partei Deutschlands (SPD). Fundado en 1875, el SAP cap-
tó el 40% del voto berlinés tan solo dos años más tarde. Bismark intentó 
ilegalizar el partido pero finalmente aprobó las primeras reformas so-
ciales modernas en Alemania. Cuando Guillermo II [1888-1918] subió al 
poder quiso ampliar las reformas sociales, mientras que Bismarck que-
ría implantar leyes antisocialistas más estrictas. Finalmente, en marzo 
de 1890, el káiser borró al canciller de la escena política. Una Alemania 
rica, unificada y potente entraba en el nuevo siglo.

I Guerra Mundial
y (otra) revolución
El asesinato del archiduque Francisco Fernando, heredero del trono 
austrohúngaro, el 28 de junio de 1914, provocó una serie de decisiones 
diplomáticas que desembocaron en la I Guerra Mundial, el conflicto 
europeo más sangriento desde la Guerra de los Treinta Años. La euforia 
inicial y la fe en una rápida victoria germana pronto dieron paso a la 
desesperación, a medida que las víctimas se amontonaban en las trin-
cheras de los campos de batalla y los estómagos sufrían en la retaguar-
dia. La derrota de 1918 trajo la paz, pero también la inestabilidad nacio-
nal, que desembocó en un período de agitación y violencia.

El 9 de noviembre de 1918, el káiser Guillermo II abdicó, lo que ponía 
un deshonroso punto final al II Reich y a 500 años de dominio de los 
Hohenzollern. El poder pasó al SPD, el partido mayoritario del Reichs-
tag, y a su líder, Friedrich Ebert. Poco después un destacado miembro 
del SPD, Philipp Scheidemann, anunció desde el Reichstag el nacimien-
to de la República Alemana. Dos horas más tarde, Karl Liebknecht, de 
la Spartakusbund (Liga Espartaquista), proclamó la República Socialis-
ta. La lucha por el poder estaba servida.

Fundada por Liebknecht y Rosa Luxemburgo, la Liga Espartaquista 
buscaba establecer un gobierno marxista de izquierdas; a finales de año 
se fusionó con otros grupos radicales y creó el Partido Comunista Ale-
mán. El objetivo del SPD era establecer una democracia parlamentaria.
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1806
Tras derrotar a Prusia, 

Napoleón dirige sus 
tropas en una marcha 
triunfal a través de la 

Puerta de 
Brandeburgo: una 

ocupación de Berlín 
que durará dos años.

1830
Se inaugura el Altes 

Museum, el primero de 
la Museumsinsel. Le 

seguirán cuatro más, 
el último de ellos el 

Pergamonmuseum, 
justo 100 años más 

tarde.

1837
La era industrial se 

acelera con la creación 
de la empresa de 

maquinaria de August 
Borsig, que en 1840 

construyó la primera 
locomotora de 

Alemania.

1838
El primer tren berlinés 

conecta Berlín con 
Potsdam y la ciudad se 

convierte en el centro 
de una red ferroviaria 
que se expandirá por 

toda Prusia.
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La rivalidad entre el SPD y la Liga Espartaquista culminó en el Le-
vantamiento Espartaquista a principios de enero de 1919. A las órdenes 
de Ebert, fuerzas del Gobierno aplastaron con rapidez el levantamiento. 
Liebknecht y Luxemburgo fueron detenidos y asesinados camino de la 
cárcel por soldados de los Freikorps (milicias de derechas).

República de Weimar
En julio de 1919 la Constitución federalista de la joven república –el pri-
mer experimento serio de Alemania con la democracia– fue aprobada en 
Weimar, donde una asamblea constituyente se refugió huyendo del caos 
de Berlín. Dio el voto a la mujer y estableció los derechos humanos bási-
cos, pero también otorgó al canciller el derecho a gobernar por decreto, 
lo cual más tarde resultaría crucial en la subida de Hitler al poder.

La llamada República de Weimar (1920-1933) estuvo gobernada por 
una coalición de partidos de izquierda y de centro, liderada por Frie-
drich Ebert del SPD y, posteriormente, por el independiente Paul von 
Hindenburg. El SPD continuó como partido mayoritario de Alemania 
hasta 1932. Pero la República no gustaba ni a comunistas ni a monár-
quicos. Los problemas empezaron ya en marzo de 1920, cuando militan-
tes de derechas liderados por Wolfgang Kapp ocuparon por la fuerza la 
sede del Gobierno en Berlín. El Gobierno huyó a Dresde y en Berlín una 
huelga general pronto llevó el Kapp Putsch (“golpe de Kapp”) al fracaso.

Los dorados años veinte
La enorme metrópolis de Berlín, tal y como se conoce hoy, se creó en 
1920 con la unión de los numerosos pueblos y ciudades independientes 
de la región (Charlottenburg, Schöneberg, Spandau, etc.), cuando se 
convirtió en una de las mayores ciudades del mundo, con unos 3,8 mi-
llones de habitantes.

La década de 1920 empezó marcada por la humillación de la derrota 
en la guerra, la inestabilidad política y social, la hiperinflación, el ham-
bre y las enfermedades. Unos 235 000 berlineses estaban sin trabajo y 
los disturbios eran el pan de cada día. La estabilidad económica volvió 
gradualmente tras la introducción de una nueva moneda, el renten-
mark, en 1923 y del Plan Dawes en 1924, que limitó los abrumadores 
pagos de “reparación” impuestos a Alemania tras la I Guerra Mundial.

Los berlineses respondieron como si el mañana no existiera y convir-
tieron su ciudad en un refugio de decadencia y creatividad. Florecieron 
los cabarés, el dadaísmo y el jazz. Surgieron casas de placer por todas 
partes, que convirtieron la ciudad en una sextrópolis de dimensiones 
dionisíacas. Su energía la convirtió en un laboratorio de lo nuevo y lo 
moderno, y atrajo a gigantes de la arquitectura como Bruno Taut, Mar-

Apodados Café 
Achteck (“Café 
Octógono”), los 

urinarios públicos 
octogonales de 
color verde que 

se ven a veces en 
Berlín son un 

vestigio de finales 
del s. XIX, cuando 
la red sanitaria 

municipal no 
daba abasto 

al incremento de 
la población. 

Sobreviven una 
veintena, como el 
de Chamissoplatz 
en Kreuzberg y el 

de Senefelder-
platz en Pren-

zlauer Berg.

1848
Berlín se ve envuelto 

en las revoluciones 
populares que exigen 

reformas 
democráticas y una 

Alemania unida; meses 
más tarde el ejército 

prusiano restablece el 
antiguo orden.

1862
El urbanista James 

Hobrecht resuelve la 
escasez de vivienda 

con guetos de bloques 
de pisos 

claustrofóbicos para la 
clase obrera.

1871
Con una eficaz 

estrategia de guerra y 
diplomacia el canciller 

de Prusia, Otto von 
Bismarck, derrota a 

Francia y forja una 
Alemania unificada, 

con Prusia a la cabeza 
y Berlín como capital.

1877
La población de Berlín 

alcanza el millón de 
habitantes, una cifra 

que casi se doblará en 
1900.
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